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El  Baúl  de  Cáritas 
 
Alguna que otra persona me para y me pregunta: “¿Cuándo estará abierto el 
ropero de Cáritas? Tengo alguna ropa…”. Yo procuro darle una explicación 
para que todos tomemos conciencia del asunto, aunque reconozco que no es 
fácil. 
 
Lo primero que le digo a dicha persona es que no va a haber un ropero como 
antes hemos entendido por ropero. Lo que vamos a abrir desde Cáritas 
Interparroquial es una cosa muy distinta... 
 
Es justo reconocer todo el bien que ha hecho el antiguo ropero de Cáritas 
para muchas familias del pueblo de Daimiel. Desde que estaba ubicado en el 
anterior centro de las Josefinas y después en el barrio de El Alto, el ropero 
cumplió con creces su finalidad: ha sido una muestra de solidaridad por parte 
de muchos vecinos que han llevado parte de lo suyo para cubrir la necesidad 
de otros. 
 
Es de agradecer, también, el trabajo incansable de algunos voluntarios y 
voluntarias que desde su fe cristiana y sin escatimar parte de su tiempo libre, 
han hecho posible que el proyecto del ropero fuese para adelante. Su entrega 
ha sido sin duda una entrega hacia los más pobres y necesitados. Además, 
muchas veces han tenido que realizar su labor en difíciles condiciones, 
soportando críticas, robos y malas caras por parte de quien no quería entender. 
 
Estas situaciones y otras más generales, ya que la vida y las necesidades de 
hoy no son las mismas que hace años… nos han llevado al grupo de Cáritas 
Interparroquial a cerrar por un tiempo y replantearnos de nuevo este tema. 
 
Sin negar todo y lo mucho que se ha realizado a favor de familias 
desfavorecidas, constatamos también que mucha de la ropa que se “daba para 
Cáritas” no estaba en buenas condiciones para vestir (da la impresión de que 
urgía más hacer hueco en el armario que socorrer dignamente al necesitado) y 
si a esto añadimos que tampoco existía siempre un uso adecuado de quien la 
recibía o la utilizaba para venderla a otros... Por otro lado, los locales dejaban 
mucho que desear y no reunían unas condiciones mínimas para acoger, recibir 
y socorrer a las personas o familias necesitadas. 
 
Todo esto nos ha llevado a Cáritas Interparroquial a hacer una inversión, tanto 
material como humana, y crear lo que hemos querido llamar “El Baúl de 
Cáritas”. Está ubicado en el antiguo Salón de Santa María de la calle Mínimas. 
Va a ser mucho más que un simple ropero, ya que queremos ofrecer a la 
persona necesitada algo digno y que sirva para su uso. 
 
Para ello, lo primero que tenemos que hacer es seleccionar la ropa en 
nuestra propia casa, pues no toda vale, aunque esté nueva. Hemos de ser 
conscientes que lo que las personas y familias nos demandan es ropa de 
diario, de sport,.. Por tanto, no llevemos a Cáritas trajes, calzado, ropa interior,.. 
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También, procurar que sea ropa lavable, pues una vez recogida será lavada, 
secada, planchada y etiquetada… para así prestar un mejor servicio a quienes 
necesiten o demanden nuestra ayuda. En este proceso de recogida y 
adecuación de la ropa intervendrán, además del personal voluntario, otras 
personas que integran el Programa de Familia, lo cual les servirá también de 
aprendizaje para sus propios hogares. 
 
Como veis todo va encaminado a ofrecer algo digno y que esté en condiciones 
adecuadas para su uso, pues si en algo nos hemos de distinguir en Cáritas es 
en defender la dignidad de los más desfavorecidos por encima de todo. 
 

Si el necesitado de ayer 
quería limosnas, los 
necesitados de hoy, 
más conscientes de su 
dignidad y de sus 
derechos, no aceptan 
como limosnas lo que 
creen que se les debe 
en justicia.  
 
Toda labor de 
promoción y 
desarrollo de las 
personas humanas: 
enseñar a pensar y 
reflexionar sobre la 
situación real en que 
viven, formarlas para 
que traten ellas misma 
de buscar el camino de 
su propia liberación,… 
todo este esfuerzo y 
trabajo es el servicio de 
la autentica caridad. 
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